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Resumen
El microcrédito implica otorgar pequeños préstamos con la esperanza de lograr el desarrollo de unidades de negocio mediante insti-
tuciones financieras en la población periférica peruana. Dentro de este contexto, se busca determinar la relación del microcrédito y 
el desarrollo de las microempresas en las zonas rurales. En este sentido, se entrevistaron a 278 microempresarias y el instrumento de 
recolección de datos fue sometido a una validez por juicios de expertos con un coeficiente de acuerdos de 97% y consistencia interna alfa 
de Cronbach de 0.90. Los resultados obtenidos muestran que el microcrédito Súper Mujer tiene una relación directa y significativa con 
el desarrollo de las microempresas en las zonas rurales de acuerdo con el coeficiente de correlación de Spearman (rho 0.84, Sig. 0.000*). 
Palabras clave: crédito, estrategia de desarrollo, microfinanzas, microempresarias, rural.

Abstrac
The micro-credit implies the granting of small loans in the hope of achieving the development of business units through financial 
institutions in the peripheral Peruvian population. In this context, the objective of the article is to determine the relationship between 
micro-credit and the development of micro-enterprises in rural areas. 278 women micro-entrepreneurs were interviewed, the data 
collection instrument was subjected to a validity by expert judgments with a coefficient of agreement of 97% and Cronbach’s internal 
alpha consistency of 0.90. The results obtained show that the super woman’s micro-credit has a direct and significant relationship with 
the development of micro-enterprises in rural areas according to the Spearman’s Correlation coefficient (rho 0.84, Sig. 0.000*).
Keywords: Credit, development strategy, microfinance, micro-entrepreneurs, rural.

Introducción

La región Ancash se localiza al oeste del Perú: limita por el norte con La Libertad, al sur con la región Lima, al este 
con la región Huánuco y por el oeste con el Océano Pacífico. Está ubicada a una altitud media de 2 688 msnm; 
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incluye las provincias de Caraz, Yungay, Carhuaz y Huaraz. Con una población de 10 900 habitantes, es la octava 
región más poblada y la sexta economía del Perú por contribuir al Producto Bruto Interno en 3.5 %. 

Nurske (1953) instauró un paradigma donde manifiesta que los pobres no pueden salir de su situación porque 
el total de sus ingresos lo destinan a cubrir sus necesidades primarias, lo que les impide ahorrar e invertir; sin 
embargo, según Hamad y Fernald (2015) han reportado exitosos programas de microcréditos en mujeres, cuyos 
resultados contribuyen a que se puedan tomar mejores decisiones financieras si la administración del dinero es 
por parte de ellas, y mejora a su vez su posición en la comunidad. 

Los primeros bancos comunales fueron establecidos en la India y fueron dirigidos por Muhammad Yunnus, 
quien tuvo la gran idea de fundar el Grameen Bank (Rural Bank), el cual estaba dirigido a aquellas mujeres hu-
mildes que se organizaban entre cinco para poder acceder a un pequeño crédito (FINCA, 2019); el modelo ori-
ginal de banca comunal se ha adaptado de acuerdo con las necesidades particulares y el entorno del territorio que 
se va a servir. La naturaleza de la banca comunal permanece en su base central, que consiste en brindar servicios 
financieros a los más pobres a través del establecimiento de asociaciones de personas formadas para proporcionar 
créditos a todos de sus miembros y alentarlos en la cultura del ahorro (Siccha, 2017). En efecto, más allá de la 
inclusión financiera de las personas, los bancos comunales lidian con las necesidades de la sociedad, en especial 
para los sectores más vulnerables al autogestionar, apoyar y empoderar a sus clientes en el ámbito económico, 
político y social (Peñafiel Valarezo y Valle Vera, 2018).

El microcrédito es un medio para incrementar el acceso al financiamiento creado como propuesta para supe-
rar las restricciones del sistema financiero formal para miles de familias que tienen un negocio. Su esencia está 
en que todos puedan tener acceso al recurso económico en mejores condiciones (Lacalle, 2008). Según Duran 
(2010), en África, mediante los programas de microcréditos se ha promovido el acceso al financiamiento a mu-
jeres en la región gracias a los bancos comunales, y se han obteniendo resultados favorables para las beneficiarias. 
En el Perú, entre los años 1990 y 2005, la ONG Prisma tuvo su participación con el modelo de bancos comuna-
les Asociación Comunal para el Desarrollo (ACPD); sus principales intervenciones se dieron en Lima y algu-
nas provincias del Perú. Entre sus principales logros se encuentra el de insertar a 70% de sus clientes al sistema 
financiero por la experiencia obtenida con este tipo de microcrédito, pero no pudo continuar debido a la falta 
de financiamiento (Pilares, 2016).

Las microempresarias, en su mayoría, en las zonas rurales de Ancash poseen un negocio ambulatorio y otras 
concentran sus actividades en restaurantes, peluquerías, servicios de internet, pequeñas tiendas y dulcerías, entre 
otros (Ramírez, Maguiña y Huerta, 2020). El impacto económico en las microempresas es poco visible, ya que 
sus ingresos son destinados para cubrir deudas y gastos familiares. 

Mibanco y la Caja Municipal del Santa tienen oficinas en Ancash, donde ofrecen créditos individuales para 
microempresarios que tengan negocios formales e informales con una experiencia de seis meses. Además, Com-
partamos Financiera es la única que ofrece el producto de banca comunal denominado microcrédito Súper Mujer 
y dirigida exclusivamente a mujeres microempresarias cuyas actividades económicas son el comercio y el servicio 
(SBS, 2019). Compartamos Financiera busca crear valor económico, social y humano mediante su producto de 
banca comunal, siendo la intermediaria de microfinanzas más representativa en el Perú con más de 20 años de per-
manencia en el mercado. La misión de la empresa es generar mejores oportunidades para las mujeres el desarrollo 
de sus microempresas brindando acceso a servicios financieros en condiciones de accesibilidad (Torre et al., 2012). 

Los montos de los microcréditos se otorgan inicialmente hasta 285 USD a ser pagados en 4 meses, con una 
frecuencia de pago catorcenal y con una tasa de interés efectiva anual (TEA) dividida en tres modelos: bronce 
(136.85%), plata (125.22%) y oro (101.22%). Los pagos catorcenales no son bien vistos por las clientas porque 
se les dificulta conseguir las cuotas en tan poco tiempo, ya que las actividades económicas de algunas de ellas no 
brindan ingresos tan frecuentemente como las clientas que se dedican a la agricultura y a la ganadería. Asimismo, 
el microcrédito Súper Mujer brinda beneficios como a) la educación financiera, que consiste en brindar charlas 
informativas sobre cómo mantener el crecimiento de su negocio, b) el seguro de desgravamen, que condona la 
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deuda del crédito en caso de fallecimiento de la clienta previa evolución del comportamiento del grupo, c) aten-
ción personalizada, la cual brinda la información oportuna requerida por las clientas, y d) crédito de fácil acceso, 
porque es un crédito de confianza y de requisitos mínimos como recibo de servicios (agua o luz) y copia del 
Documento Nacional de Identidad (Siccha, 2017). En consecuencia, existe la necesidad de realizar un análisis 
y explicar la relación entre el microcrédito Súper Mujer y el desarrollo de las microempresas en las zonas rurales 
de Ancash del Perú. 

1. Métodos y materiales

El estudio fue descriptivo-correlacional, con un diseño no experimental transversal. La técnica empleada en este 
estudio fue la encuesta. El cuestionario fue validado mediante juicio de cinco expertos (p-valué 0.01*, el coefi-
ciente de acuerdos de 97%) y consistencia interna (alfa de Cronbach ≥ 85%). 

La muestra estuvo constituida por 278 clientas de las provincias Huaraz, Carhuaz y Yungay, que accedieron al 
microcrédito Súper Mujer de Compartamos Financiera. 

La prueba de normalidad (Kolmogorov-Smirnov) identificó que las variables del estudio se ajustaron a una 
distribución normal. Por ello, se utilizó el estadístico de correlación de Spearman (rho) para contrastar la hipótesis 
de investigación. 
	
2. Resultados

Se puede observar que la mayoría de las clientas califican al microcrédito como regular y al desarrollo de sus 
microempresas como rentable; esto quiere decir que el efecto que genera el uso del microcrédito todavía es mo-
derado. Debemos resaltar que existe un 18% que tiene una percepción positiva del desarrollo de su microempresa 
(cuadro 1).

Las clientas que tienen un crédito de monto bajo son las que califican el desarrollo de las microempresas de 
rentable; por otro lado, sólo 11% de las clientas tiene créditos mayores a 631 USD (cuadro 2).

En su mayoría las microempresarias perciben el ahorro generado por el microcrédito en un nivel regular y opi-
nan que el desarrollo de las microempresas es rentable. Además, 30% de las clientas considera el ahorro generado 
como alto y un desarrollo de las microempresas de muy rentable. De acuerdo con lo anterior, quiere decir que a 
mayor ahorro mejor es la percepción de los resultados generados por en su microempresa (cuadro 3).

La relación de la variable Desarrollo de la Microempresa y las dimensiones Monto del Crédito (rho 0.82 y el 
p-valor 0.001*), Frecuencia de pago (rho 0.85 y el p-valor 0.002*) y Ahorro generado (rho 0.73 y el p-valor 
0.006*) son directas. En cuanto a las variables Microcrédito y Desarrollo de la microempresa la relación es posi-
tiva y significativa (rho 0.84 y el p-valor 0.00*); es decir, la mejora de la percepción del microcrédito tendrá una 
mejora en la percepción sobre el desarrollo de las microempresas en las zonas rurales de Ancash, Perú.

CUADRO 1
Microcrédito y desarrollo de las microempresas

Microcrédito
Súper Mujer

Desarrollo de las microempresas
Total

Poco rentable Rentable Muy rentable
N % N % N % N %

Malo 42 15% 21 8% 0 0% 63 23%
Regular 0 0% 131 47% 34 12% 165 59%
Bueno 0 0% 0 0% 50 18% 50 18%
Total 42 15% 152 55% 84 30% 278 100%

Fuente: elaboración propia.
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3. Discusión

De acuerdo con la calificación del desarrollo de las microempresas en las zonas rurales de Ancash, 55% percibe 
que es rentable y un 15% como poco rentable; este resultado está por debajo de lo expuesto por Espín (2011), 
donde afirma que un 82% indica que su situación económica mejoró, mientras que un mínimo y no importante 
4% de mujeres califica al microcrédito como negativo en la situación económica. Del mismo modo, 53% de las 
clientas percibe el microcrédito en un nivel regular y a su vez 47% considera el desarrollo de las microempresas 
como rentables. Estas estadísticas mantienen relación con lo que afirma Siccha (2015), donde expresa que 48% de 
las microempresarias menciona que el microcrédito ha sido representativo para el desarrollo de su microempresa 
y un 43% ha sido muy representativo para el desarrollo de su negocio familiar. 

En cuanto a la consolidación de los grupos, se da a conocer a todas las clientas las características, beneficios 
y condiciones del microcrédito; para esto, se programan reuniones en la preaprobación del microcrédito. Por 
lo general, los problemas se presentan cuando las clientas no acuden a las reuniones e impiden el progreso de la 
formación del grupo y la aprobación del crédito al prolongar el tiempo que causarían una disolución. Cuando 
el crédito está en curso se presentan inconvenientes en algunos grupos por la falta de conocimiento sobre la ga-
rantía solidaria; esta situación hace que el grupo entre en mora y perjudique a las clientas que se encuentran bien 
calificadas en el sistema financiero por el monto total del crédito. Es así como se demuestra que la frecuencia de 
la garantía solidaria en los grupos se da muy pocas veces. Por otra parte, todos los integrantes del grupo solidario 
son responsables de los microcréditos de manera asociada, esto es, los miembros presionan a sus integrantes para 
pagar lo que corresponde al microcrédito (Inglada-Galiana et al., 2015). Por ello, en ciertas ocasiones las muje-
res expresan “que son socias de un banco comunal que les brinda apoyo”; se sienten tranquilas porque pueden 
cubrir sus necesidades y entre las integrantes se genera un ambiente de solidaridad, de ayuda mutua. En la vida 
diaria suceden eventos como accidentes de tránsito, de trabajo o algún otro suceso inesperado; para atenderlas 
se recurre a la solidaridad de las asociadas que buscan apoyar en la solución del problema (Ferrer y Ginés, 2010).

CUADRO 2
Monto del microcrédito y el desarrollo de las microempresas

Monto del microcrédito
USD

Desarrollo de las microempresas
Total

Poco rentable Rentable Muy rentable

N % N % N % N %
230 a 630 42 15% 152 55% 54 19% 248 89%
631 a 1 020 0 0% 0 0% 24 9% 24 9%
1 021 a 1 430 0 0% 0 0% 6 2% 6 2%
Total 42 15% 152 55% 84 30% 278 100%

Fuente: elaboración propia.

CUADRO 3
Ahorro generado y desarrollo de las microempresas

Ahorro generado
Desarrollo de las microempresas

Total
Poco rentable Rentable Muy rentable
N % N % N % N %

Bajo 24 9% 0 0% 0 0% 24 9%
Regular 18 6% 116 42% 0 0% 134 48%
Alto 0 0% 36 13% 84 30% 120 43%
Total 42 15% 152 55% 84 30% 278 100%

Fuente: elaboración propia.
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En correlación con los montos del microcrédito Súper Mujer y el desarrollo de las microempresas en las zonas 
rurales de Ancash, 89% de las clientas percibe montos entre 240 USD a 670 USD y 55% de las clientas califica 
el desarrollo de las microempresas de rentable; el resultado es similar con lo expuesto por Patzi (2011), quien 
afirma que el empoderamiento percibido por las clientas se origina gracias al servicio de microcrédito, y por ello 
la mayoría desea permanecer en el programa. Adicionalmente, para Siccha (2017), el microcrédito juega un papel 
importante en la mejora económica y el entorno familiar de los clientes. 

En cuanto a la frecuencia de pago, 53% de las clientas califica como bueno al microcrédito Súper Mujer y 55% 
al desarrollo de las microempresas como rentable. Al respecto, Pilares (2016) menciona que el tiempo del crédito 
ha repercutido en la mejora económica; además, se verificó que el lapso para realizar la devolución es cambiante 
y 71% presenta una mejora económica alta. Contrariamente, Khan y Sulaiman (2015) concluyen que a pesar 
de un cambio positivo general en los ingresos estos programas de microcréditos muestran evidencias débiles de 
beneficiar a los miembros de la comunidad del cuartil inferior durante el periodo comprendido. El estudio sugiere 
que el microcrédito no es beneficioso para todos los segmentos de los pobres; en las zonas rurales de Ancash las 
clientas manifiestan que casi siempre están de acuerdo con el plazo, pero proponen que la frecuencia de pago 
pueda incrementarse a treinta días o a cuotas mensuales. 

Por otro parte, en la relación entre la tasa de interés del microcrédito y el desarrollo de las microempresas, 53% 
de las clientas percibe una tasa de interés mensual entre 2% a 4% del microcrédito Súper Mujer y un 55% califica 
el desarrollo de las microempresas como rentable, cuyo resultado coincide con lo que manifiesta Espinoza (2015), 
quien afirma que el grado de satisfacción es alto respecto a la forma de pago seguido de los plazos, y en un menor 
grado en las tasas de interés con un 26% que manifiesta estar satisfecho. 

Montalvo Corzo et al. (2018) concluyen que el microcrédito no promueve hábitos saludables como el ahorro o 
la inversión. Sin embargo, el producto microcrédito Súper Mujer sí promueve el ahorro en las clientas que acceden 
al crédito; por lo tanto, se considera importante este aspecto en un producto de microcrédito. Además, Báez (2014) 
menciona que el crecimiento del microcrédito per cápita influye de manera positiva en el ahorro per cápita de la 
población, es decir, que las personas que son prestatarias de microcrédito se benefician al mejorar su capacidad de 
ahorro y, por consiguiente, de inversión. Este resultado coincide con lo afirmado por el gerente general Gerson 
Misael Saavedra More y los dos jefes de crédito, Cinthia Lujan Barreto y Darly Daniel Blas Rafael, quienes coinci-
den en que los ahorros les favorecen en el momento de renovación del microcrédito para obtener mayores montos. 
En este mismo sentido, Al-Shami et al. (2016) concluyen que el microcrédito permitió a las mujeres acceder al 
capital financiero, formar sus micro y pequeñas empresas y obtener un ingreso que les ayude a contribuir al gasto 
del hogar. Aunque el efecto del microcrédito fue parcial, les proporcionó un mejor control de recursos, además 
de mejorar el poder de negociación y aumentar su autoestima tanto en sus en sus hogares como en la comunidad.

El microcrédito se relaciona con el desarrollo de las microempresas en las zonas rurales de Ancash debido a que 
presenta un coeficiente de rho de Spearman = 0.84, que a su vez es positiva y significativa (sig. 0.00*), por lo que 
este hallazgo es similar a lo propuesto por González Rodríguez et al. (2017). Sandoval (2010) concluye que el 
microcrédito influye positivamente en los clientes porque favorece mejoras en sus condiciones de vida. De igual 
modo, para De Asís (2003), García (2004) y Foschiatto y Stumpo (2006), el microcrédito tiene un importante 
efecto en las microempresas y el acceso al microcrédito constituye un elemento importante al momento de lograr 
el desarrollo de los microempresarios. Además, Gutiérrez-Nieto (2005) y Enimu, Eyo y Ajah (2017) afirman que 
los diversos microcréditos agrícolas son un mecanismo importante para el desarrollo económico y social, y son los 
determinantes significativos de la reducción de la exclusión social; por otra parte, favorecen la creación de nuevas 
unidades de negocios locales. Finalmente, para Ghosh (2013) en la India las instituciones microfinancieras con fines 
de lucro son problemáticas, las cuales deberían ser reguladas, además de utilizar otras estrategias para la inclusión 
financiera de los pobres y de los pequeños productores. Por el contrario, en Perú las instituciones microfinancieras 
son reguladas por la Superintendencia de Banca, Seguros y AFPs y se debería trabajar en el mejoramiento de las 
condiciones del acceso al microcrédito y por ende propiciar una mejor oferta financiera para las zonas rurales. 
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Análisis prospectivo

De acuerdo con Soler-Tormo y Melián-Navarro (2012), el triunfo de la banca comunal no es necesariamente por el 
microcrédito, sino por el ahorro que se promueven entre los miembros del grupo y los beneficios que genera, como 
el empoderamiento de las clientas. En este escenario, y en el ámbito de estudio, existe una única institución financiera 
que trabaja con el modelo de bancos comunales; por ello, las clientas son quienes lideran el negocio a pesar de que 
es una microempresa familiar, en especial en las zonas rurales de Ancash donde existe un dominio de los varones 
bien marcado que todavía no se puede desterrar. La contribución del microcrédito a las microempresas familiares 
se observa por el aumento a los ingresos en las unidades de negocios y favorece a que puedan consumir productos, 
utilizar servicios nuevos, adquirir terreno o comprar nuevas razas de ganado que incremente el capital de la familia. 
Asimismo, respecto al pueblo o al barrio, que es el entorno, incrementa la probabilidad de mejoras empresariales, lo 
que favorece el incremento de puestos de trabajo y genera en la economía de dichas zonas rurales un efecto positivo. 

Finalmente, se debe avanzar respecto a la inclusión financiera y también en mejorar las condiciones de ac-
ceso al microcrédito, lo cual sería un aporte destacable para el fortalecimiento de las zonas agrícolas, dado el 
fenómeno generalizado del éxodo rural en el Perú.
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